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			Introducción

			Esta exposición se debe contemplar como una conclusión, surgida del análisis estructural de las extensiones que forman los conjuntos ordenados, llamados sistemas naturales. 

			Para ello, voy a examinar estos conjuntos como entidades extensas, considerando como extensión aquella propiedad que tienen los sistemas naturales de poseer, al menos, tres dimensiones: longitud, altura y profundidad.

			Igualmente importante es observar que estos conjuntos están acotados por una «forma» que la naturaleza representa por una superficie geométrica, generalmente esférica, que permite observar en su interior al menos dos entidades diferentes, por su ubicación en dos lugares distintos: una región central llamada núcleo, y otra región periférica llamada corteza. 

			Siempre se han analizado estos sistemas naturales desde el punto de vista mecánico, es decir, como un conjunto de partículas en movimiento, que se estructuran por la actividad de fuerzas, generalmente externas a estas partes, cuya finalidad es modificar su movimiento natural uniforme y rectilíneo; esta modificación se observa bien por la aceleración en la que el movimiento no es uniforme, o bien cambiando su dirección de rectilíneo a curvilíneo.

			Sin embargo, esta concepción mecánica podría haber cambiado con el descubrimiento de la evolución que se da en los sistemas estelares, que voy a denominar macrocósmicos; en ellos se observa una gran cantidad de partículas extensas, llamadas elementos químicos, que si bien poseen un movimiento caótico, también tienen diferente naturaleza extensa, que se manifiesta por su constitución interna, cuya propiedad más sencilla a tener en cuenta es la de poseer diferente núcleo y diferente corteza. 

			En el estudio de la evolución de este movimiento caótico, se observa que estas partículas tratan de llegar a un equilibrio que se manifiesta porque las variables termodinámicas (presión, volumen, temperatura, etcétera) no cambian con el tiempo; originando un orden que denominaré «equilibrio termodinámico». 

			Una vez llegado a este equilibrio, se observa que estas partículas tratan de ocupar el lugar que le corresponde dentro de estos sistemas neoformados y lo hacen según su naturaleza cortico-nuclear, formando capas concéntricas, hasta llegar a un nuevo estadio en el que estas capas se mantienen en el tiempo en el lugar que les corresponde, dando lugar a un nuevo «equilibrio posicional»; en él se descubre que los elementos químicos o sus compuestos más densos ocupan las capas centrales, mientras que los elementos o sus compuestos menos densos ocupan las capas corticales de estos sistemas. 

			Pero esta evolución no para aquí, sino que nos presenta una nueva actividad, originada por la interacción de las partículas que tratan de ocupar una posición definitiva; esto origina una nueva actividad que voy a denominar «tensión de curvatura», nacida porque las capas nucleares tratan de ocupar el mínimo volumen con la mínima superficie, mientras que las capas corticales tratan de ocupar el máximo volumen con la mínima superficie, lo cual ocasiona que estas partículas traten de equilibrarse, y se consigue modificando la estructura corticonuclear de dichas partículas . 

			Hasta ahora, esta modificación corticonuclear de las partículas se ha analizado examinando la evolución solamente de los núcleos, cuyo nuevo equilibrio se consigue con la formación de un nuevo núcleo estelar (un ejemplo sería la llamada estrella de neutrones), semejante en naturaleza al núcleo de las partículas que proceden. 

			Sin embargo, la modificación de estas microestructuras nunca ha sido analizada a nivel de las microcortezas que, como se sabe, no desaparecen y, por ello, también participan en este nuevo estado de equilibrio, por lo que creo necesario hacer en esta introducción un pequeño resumen del proceso que me ha llevado a las nuevas conclusiones. 

			Fue Rutherford el que descubrió que estas partículas poseen un volumen, mal llamado volumen atómico, dentro del cual existe una región llamada núcleo y otra periférica a esta llamada corteza. También se descubrió que el volumen del átomo es unas 10¹⁵ veces mayor que el volumen del núcleo, siendo el resto el que corresponde a la corteza. 

			El problema surge al profundizar en las propiedades que le asignaron a la región cortical, donde descubrí que a dicha entidad cortical nunca se le han dado propiedades fisicoquímicas. Desde que Platón describiera su «chora»1 y Newton lo tomara como su espacio absoluto, se consideraba a la extensión cortical como una entidad casi metafísica, sin actividad ni participación en la constitución de estas partículas, y mucho menos en la evolución de los sistemas macrocósmicos; como consecuencia de ello, en la física actual, nunca se ha analizado la evolución que sufren esas microcortezas en el proceso que he denominado «desestructuración cortical de las partículas». 

			Fue al analizar la disposición que toman las partículas que forman los macrosistemas, cuando descubrí la relación entre el orden posicional, y la relación existente entre la cantidad de extensión cortical y la cantidad de extensión nuclear presente en la estructura de los microsistemas; lo que me llevó a pensar que la disposición entre las capas de estos macrosistemas podría no ser debida solo a fuerzas modificadoras del movimiento, como propuso la filosofía newtoniana, sino consecuencia de la relación entre la cantidad de estas dos microextensiones; siendo esta proporción el verdadero ente estructurador de los sistemas naturales cuando están en equilibrio posicional.

			Esta posibilidad se puso de manifiesto cuando se descubrió que en la evolución de los sistemas macrocósmicos, los micronúcleos de las partículas tienden a formar un nuevo macronúcleo, lo que me hizo pensar en que, de la misma manera que los micronúcleos forman macronúcleos, las microcortezas darían lugar a macrocortezas, las cuales se formarían por su fusión en una nueva macrocorteza. 

			Esta posibilidad me llevó a deducir que la finalidad de estas microextensiones «discretas» nucleares y corticales es la de formar las macroextensiones «continuas» nucleares y corticales de los macrosistemas. 

			La realidad de una «corteza en los macrosistemas», proveniente de la «corteza de los microsistemas», me permitió confirmar esta posibilidad. 

			En esta exposición, trato de analizar cómo los sistemas naturales macrocósmicos son una consecuencia de la fusión natural de dos partes tridimensionales que forman los sistemas microcósmicos, cuyos núcleos tienden a constituir una enana blanca, o una estrella de neutrones, etcétera, y estas estrellas a formar los densos núcleos galácticos. Las cortezas de estas partículas, a su vez, serían las precursoras de la extensa corteza que rodea a los núcleos de los sistemas estelares, la unión de estas será la que conformará la extensa corteza que circunda al núcleo galáctico. 

			Estos procesos naturales llevarían a otra deducción lógica: pensar que los microsistemas, a su vez, procederían de la fragmentación primigenia, por la interacción en sus superficies limitantes, de una primigenia y extensa corteza universal y un extenso y primigenio núcleo universal, el cual llevó a una gran explosión nuclear (Big Bang), pero no procedente de una entidad inextensa (singularidad), como se piensa ahora, sino a una gran explosión de una entidad extensa nuclear, y lo hizo sobre esa otra entidad también extensa cortical que, a su vez, implosiona en la extensión nuclear, ambas preexistentes, cuya realidad se observa en las partículas existentes y cuyo eco aún perdura en la corteza universal en formación, descrita en mi Teoría de la gran emulsión. 

			

			
				
						1	Chora: Receptáculo extenso de las cosas creadas.


				

			

		

	
		
			PARTE I: 

Núcleos y cortezas

		

	
		
			Capítulo uno:
 Los núcleos y las cortezas como elementos de realidad

			«El caos es un orden por descifrar». 
El hombre duplicado, José Saramago 

			En la quinta conferencia de Solvay, después del triunfo de la interpretación de Copenhague, se reconocía la explicación probabilista, propuesta por Niels Bohr, que aceptaba que los fenómenos cuánticos son solamente perceptibles como transiciones indeterministas, físicamente discontinuas entre estados estacionarios discretos y, por ello, dan por explicados algunos fenómenos sin ninguna causa que los provoque.

			Ante esta postura, Einstein, B. Podolsky y N. Rosen se preguntaron: «¿Puede considerarse completa la descripción de la realidad que proporciona la mecánica cuántica?», respondiendo con un manifiesto en el que concluían: «En una teoría completa hay un elemento correspondiente a cada elemento de realidad. Condición suficiente para la realidad de una magnitud física es la posibilidad de predecirla con certeza, sin perturbar el sistema».

			Nunca se llegó a conocer ese «elemento correspondiente a cada elemento de realidad», en lo que respecta al llamado mundo cuántico; lo que llevó a la conclusión de que los acontecimientos subatómicos son solamente perceptibles como «transiciones indeterministas», físicamente discontinuas entre estados estacionarios discretos.

			Sin embargo, existe un elemento de realidad presente en la estructura extensiva de estas partículas, en la que, independiente del observador, esté en reposo o en movimiento y, sin perturbar estos microsistemas, se descubre un orden expresado por la existencia dentro de ellas de un núcleo y una corteza, y en esta disposición no entra la aleatoriedad del mundo estadístico que llevó a analizar a estos microsistemas como estructuras indeterminadas, y que dio lugar a la interpretación de Copenhague y, con ella, al «principio de indeterminación», el cual establece que no se puede conocer simultáneamente con absoluta precisión la posición y el momento de una partícula.

			Por otro lado, se observa que estas partículas, a su vez, son partes constitutivas de otro sistema natural que voy a denominar «macrosistema». 

			Si se observan estos sistemas naturales, desde el punto de vista estructural, se descubren dos elementos sencillos de la realidad expresados por:

			Uno: su extensión, en el sentido de que poseen al menos tres dimensiones.

			Dos: que esta extensión posee al menos dos extensiones diferentes, que poseen un orden o disposición, una que ocupa la parte central del sistema la región nuclear que, generalmente, corresponde a la millonésima parte del volumen de estos sistemas, mientras que la otra extensión se distingue por ocupar una extensión tridimensional diferente a la central: la región cortical, cuya disposición es periférica al núcleo y corresponde al resto de la extensión. 

			Demostrando que al menos existen dos elementos de la realidad: como es la extensión y la disposición de una extensión nuclear y la extensión y disposición cortical, y que estos dos elementos están presentes en todos los sistemas naturales con el cien por cien de certeza.

			Por otro lado, esta estructura cumple lo que Bell trató de demostrar, que esta disposición es intensiva, es decir, no depende de la cantidad, por ello es independiente de su medida, allí donde existe un sistema se encontrará en él una entidad nuclear que ocupará o tratará de ocupar el núcleo, así como una entidad cortical que ocupa o tratará de ocupar la corteza de los sistemas.

			Esta sencilla realidad no se ha tenido en cuenta, ya que los sistemas naturales solo han sido analizados como una realidad de partes cinéticas discontinuas llamada materia, que siguen un movimiento dentro de una extensión ideal que ni participa ni actúa sobre estas partículas. No analizando otra realidad natural que nace cuando estas partículas llegan a un estado de equilibrio, que se desarrollará posteriormente y que denomino estados «no cinéticos» o «en reposo», que se manifiesta cuando estas partículas mantienen su posición dentro de los sistemas en el tiempo.

			Para analizar ese estado no cinético, he recurrido al «método de composición o síntesis» que, como Newton expuso, es el «suponer las causas descubiertas y establecidas como principios, para explicar con ellas los fenómenos, procediendo a partir de ellas y demostrando las explicaciones».

			Si analizo las causas descubiertas y establecidas como principios, descubro una realidad propia de las estructuras naturales, y en ellas un orden expresado, no por la relación posición-movimiento, como se ha analizado hasta ahora, sino por la relación posición-constitución, que voy a denominar disposición.

			Disposición

			La observación de la naturaleza permite ver una inmensidad de conjuntos ordenados, llamados sistemas naturales, que manifiestan dos características universales, la primera y fundamental: la de ser extensos, en el sentido de poseer al menos tres dimensiones; la segunda, la no homogeneidad de dicha extensión, en el sentido de que en ella coexisten diferentes extensiones que permiten observar su posición y su constitución.

			Un ejemplo sencillo de estos conjuntos dentro del grupo que se podría llamar macrocósmico sería el de nuestro planeta Tierra.

			[image: Una manzana roja
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			En ella se descubre una forma y una disposición que es independiente de su movimiento, y está representada por una esfera que contiene un volumen, en cuyo interior se descubre que está formado por varias entidades diferentes, cuya posición no varía en el tiempo; lo cual permite descubrir una estructura en capas concéntricas, en donde cada capa representa un constituyente diferente, ofreciendo así un orden debido a la relación disposición-constitución.

			[image: ]

			Esta estructura también se descubre en otros sistemas de mayor magnitud, por ejemplo, el sistema solar, que, independientemente de su movimiento y del movimiento de los elementos móviles que posee en su conjunto, mantiene o tiende a mantener una estructura semejante; en la que se distingue una extensión nuclear diferente en constitución y disposición a la extensión cortical.
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			El siguiente sistema en magnitud en el que se descubre la relación disposición-constitución es la galaxia, donde independientemente de sus movimientos y de las partes móviles que posee, se distingue una entidad central o núcleo y una corteza o galactosfera que rodea a este núcleo. Fue analizando estos sistemas naturales donde observé que en estas estructuras corticonucleares existe una relación entre el principio fisicoquímico de su constitución y la posición que ocupan.

			Se sabe que el noventa y nueve por ciento de esa entidad constituyente que definió Isaac Newton como cantidad de materia newtoniana, se encuentra en el centro de estos sistemas, mientras que el resto es ocupado por una extensión ambigua llamada espacio interplanetario, interestelar, intergaláctico, etcétera. 

			A esto se le añade que, en todos estos sistemas mencionados existen unas relaciones geométricas entre las posición-composición de las capas que lo forman y el cuadrado del radio que, como se demostrará que esta función del cuadrado del radio, es propia de las capas esféricas; que se demostraría por una relación entre la «composición» expresada por la densidad ϱ ponderal y el cuadrado del radio que la poseen kR². 

			En estos sistemas se descubre que la densidad ϱ newtoniana es mayor en las capas de menor radio, y que, al ser capas esféricas, esta relación quedaría expresada como la relación del inverso al cuadrado 
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			esto llevaría a otra relación, que es la de curvatura Ꙩ, que la geometría la relaciona con el inverso del radio 

			[image: ]

			Que relacionaría la relación directa de la densidad con la curvatura, a mayor curvatura del sistema mayor densidad newtoniana y viceversa. 

			Esta relación hasta ahora ha sido considerada como una consecuencia de la desviación que sufren los cuerpos cinéticos por la fuerza centrípeta de la gravedad, de origen desconocido y sin un lugar preferente, cuya consecuencia es el cambio del movimiento natural de carácter rectilíneo, en circular o curvilíneo, nacido del modelo mecánico newtoniano que relaciona curvatura con aceleración.

			Este modelo cinético newtoniano no permitía analizar las sencillas estructuras de los sistemas naturales desde el punto de vista constitución-posición, por las razones que se irán describiendo. 

			Fue el análisis estructural de los sistemas, así como el cambio de modelo einsteiniano, lo que me permitió analizar desde otro punto de vista, asentado sobre un modelo interactivo de estas dos extensiones: la central expresada como materia newtoniana sobre otra entidad, si bien oscura en su concepto, llamada espacio-tiempo.

			El movimiento de los planetas y demás cuerpos celestes permitió a la mecánica newtoniana analizarlos como una consecuencia de la actividad a distancia de fuerzas lineales que estructuran a estos sistemas, sin embargo, necesitó para ello de una extensión que al analizarla no participa en la estructura de estos sistemas. 

			En cambio, la proposición einsteiniana permitió considerar otra posibilidad para tener en cuenta. En primer lugar, modificó el modelo newtoniano, ya que, en vez de analizar fuerzas lineales vectoriales que modifican el movimiento rectilíneo, examinó la modificación de ese movimiento por tensores superficiales existentes en una gran masa, que interacciona sobre la superficie limitante de la extensión que «rodea» a estas grandes masas.

			Este modelo einsteiniano permite descubrir nuevas posibilidades, una de ellas, no analizada, sería que, además de la actividad antes dicha, la existencia de otra posible interacción nacida de la ley de la reciprocidad2 o la ley de acción-reacción3, que permitiría considerar que la entidad cortical podría también interactuar sobre la entidad central, y que fuera la interacción entre estas dos extensiones la realidad de la formación de estas estructuras.

			Por otro lado, existen otros dos descubrimientos que me ayudaron a analizar los sistemas naturales desde otro punto de vista y que podrían haber modificado los paradigmas establecidos sobre las propiedades de esas dos extensiones llamadas materia y espacio:

			Uno fue el descubrimiento de que la constitución de los macrosistemas se debe a la aglomeración de partículas elementares. Otro fue que estas partículas elementales no eran entidades puntuales, sólidas y homogéneas, sino que poseían una estructura semejante a la cortico-nuclear de los macrosistemas; puesto que en ambos existe un núcleo que representa proporciones volumétricas y constitutivas, semejantes a las que se presentan en los macrosistemas al final de su evolución; es decir, sus núcleos ocupan la diezmilésima parte del volumen total del sistema, mientras que la corteza representa el noventa y nueve con novecientas noventa y nueve milésimas del total del volumen.

			A su vez que, en ese núcleo se encuentra aproximadamente el noventa y nueve por ciento de la masa newtoniana, mientras que esa corteza que representa el noventa y nueve con novecientas noventa y nueve milésimas de ese volumen está constituida por esa entidad ambigua en propiedades físicas llamada espacio físico o espacio vacío de materia.
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			Primera fotografía de un elemento químico real de Aneta Stodolna del instituto holandés AMOLF. Physical Reviw Letter en 2013.

			Fue esta coincidencia estructural y constitutiva que se da entre los macrosistemas y los microsistemas naturales la que me hizo analizar a los conjuntos ordenados naturales desde otro punto de vista; para ello, habría que solventar una serie de problemas que parecen infranqueables desde el punto de vista mecánico y filosófico, ya que, si bien los constituyentes y su disposición son los mismos; en lo que respecta a la interpretación de las causas (tensores) estructuradoras de los microsistemas y macrosistemas, por ahora se consideran diferentes; esto me hizo buscar en las coincidencias estructurales algo que permitiera solucionar esa diferencia, pero antes vi necesario profundizar en los conceptos sobre los que se va a basar esta exposición como es el antiguo concepto de la masa newtoniana como constituyente del núcleo, y el complejo concepto de espacio como constituyente de la corteza.

			Prontuario:

			La idea central de este capítulo es proponer una nueva forma de observar la estructura de los sistemas naturales, tanto microcósmicos que se denominan partículas, como los macrocósmicos constituidos por planetas, estrellas, basándome en que todas ellas son entidades extensas con tres dimensiones: longitud, altura y profundidad; en la que estos sistemas extensivos están formados por dos regiones extensas, una parte central llamada núcleo y otra parte periférica llamada corteza que interfieren entre sí.

			

			
				
						2	Reciprocidad: La actividad de una extensión actúa sobre la otra, de la misma manera que la otra actúa sobre la una.


						3	Acción reacción: La actividad de toda extensión de diferente naturaleza ejerce sobre la actividad de la otra, y serían opuestas e iguales.
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